
Comercio electrónico y ciberseguridad en 
2026: por qué la confianza digital es el 
activo más valioso de tu negocio 

Análisis del ecosistema de amenazas, el papel del INCIBE y las medidas reales que 
marcan la diferencia para tiendas, pymes y consumidores en España. 

 

El comercio electrónico en España factura más de 110.000 M€ y 3 de cada 10 usuarios ya 
han sufrido fraude digital. Descubre cómo proteger tu negocio online en 2026. 
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El número que lo cambia todo 

110.000 millones de euros. Esa es la cifra de ventas que el comercio electrónico en 
España superó en los últimos ejercicios disponibles, y la tendencia no hace más que 
crecer. Detrás de ese dato hay millones de transacciones, datos bancarios, direcciones de 
entrega e historiales de compra que se mueven cada día entre servidores, aplicaciones y 
dispositivos de todo tipo. 

Pero hay otro número que debería preocuparnos igual de mucho, o más: 3 de cada 10 
usuarios en España ya ha sido víctima de algún tipo de fraude digital relacionado con 
compras online. No hablamos de usuarios inexpertos o descuidados. Hablamos de 
personas como tú, como tus clientes, como los socios de tu empresa. 

Y si a eso le sumamos que el 72% de los consumidores afirma sentirse en riesgo por la 
forma en que las empresas gestionan sus datos personales, el cuadro que emerge no es 
solo un problema técnico: es una crisis de confianza. Y la confianza, en el comercio 
electrónico, es literalmente el activo que lo sostiene todo. 



"En el comercio digital, la ciberseguridad no es un gasto operativo. Es la infraestructura 
invisible sobre la que se construye cada venta." 

Este artículo no está escrito para ingenieros de sistemas ni para responsables de TI con 
presupuesto ilimitado. Está escrito para empresarios, gestores de tiendas online, 
emprendedores digitales y consumidores que quieren entender qué está pasando 
realmente, qué riesgos corren y qué pueden hacer hoy para estar mejor protegidos. 

 

El ecosistema de amenazas en el ecommerce: qué hay 
detrás de cada ataque 

Cuando pensamos en un ciberataque contra una tienda online, tendemos a imaginar 
hackers sofisticados atacando grandes corporaciones. La realidad de 2026 es 
considerablemente más prosaica, y por eso mismo más peligrosa: los atacantes han 
optimizado sus métodos para escalar hacia el mayor número posible de objetivos con el 
menor esfuerzo. 

El comercio electrónico es un objetivo especialmente atractivo porque concentra tres 
cosas que todo ciberdelincuente busca: datos personales, datos financieros y la 
posibilidad de realizar transacciones económicas directamente. A diferencia de atacar 
una base de datos corporativa abstracta, vulnerar una tienda online puede generar retorno 
inmediato. 

 

 



Phishing y smishing orientados a compras 

El phishing —el arte de hacerse pasar por una entidad de confianza para obtener 
credenciales o datos— ha evolucionado radicalmente gracias a la inteligencia artificial 
generativa. En el contexto del ecommerce, los atacantes suplantan marcas reconocidas 
(Amazon, Zara, El Corte Inglés, Correos), generan correos y SMS con redacción impecable 
y los dirigen a usuarios en momentos estratégicos: confirmaciones de pedido falsas, 
alertas de entrega, notificaciones de devolución. 

Lo que hace especialmente efectivo a este tipo de ataque en 2026 es la personalización. 
La IA puede analizar los patrones de compra públicamente inferibles de un usuario, el tipo 
de tiendas que sigue en redes sociales, los horarios en que interactúa con marcas, y 
construir mensajes que parecen escritos a medida. No son correos genéricos con errores 
ortográficos. Son comunicaciones diseñadas para no levantar sospechas. 

Skimming digital y ataques a la cadena de pago 

El skimming digital —la inyección de código malicioso en la página de pago de una 
tienda— es uno de los vectores más activos y menos visibles en el ecommerce. A 
diferencia de un ataque que bloquea el sistema, este opera en silencio: captura los datos 
de la tarjeta en el momento exacto en que el usuario los introduce y los envía a un servidor 
externo. El cliente completa su compra, la tienda procesa el pedido correctamente, y 
nadie nota nada. Hasta que empiezan las reclamaciones. 

Este tipo de ataque suele entrar a través de librerías de terceros integradas en la tienda —
widgets de chat, herramientas de análisis, plugins de valoraciones— que son actualizadas 
o comprometidas sin que el gestor de la tienda lo sepa. Es un recordatorio de que la 
seguridad de tu plataforma no termina en el código que controlas directamente. 

 

 



Fraude en la identidad del comprador y el vendedor 

El fraude de identidad en ecommerce opera en dos direcciones. En la dirección 
comprador-tienda, implica el uso de tarjetas robadas, cuentas comprometidas o 
identidades falsas para realizar compras que luego derivan en contracargos y pérdidas 
para el comerciante. En la dirección tienda-comprador, hablamos de tiendas fraudulentas 
que imitan a marcas legítimas, cobran productos que nunca llegan y desaparecen. 

El auge de plataformas de creación de sitios web de bajo coste ha democratizado la 
capacidad de montar una tienda online convincente en cuestión de horas. Para el 
consumidor, distinguir una tienda legítima de una fraudulenta requiere cada vez más 
criterio y atención. 

 

 

 



Lo que el INCIBE recomienda: más allá del checklist 

El Instituto Nacional de Ciberseguridad (INCIBE) es el organismo de referencia en España 
para la protección digital de ciudadanos y empresas, especialmente pymes. Sus guías, 
alertas y recursos gratuitos constituyen uno de los activos más infrautilizados del 
ecosistema empresarial español. 

Más allá de los listados genéricos de buenas prácticas, lo que el INCIBE propone para el 
comercio electrónico es un enfoque por capas: no existe una sola medida que lo proteja 
todo, sino un conjunto de controles que, combinados, reducen drásticamente la 
superficie de ataque. 

Marco de protección INCIBE para ecommerce (resumen operativo): 

• Gestión de identidades y accesos: autenticación multifactor para 
administradores y empleados, principio de mínimo privilegio en accesos a 
sistemas. 

• Seguridad en el ciclo de desarrollo: revisión de plugins y librerías de terceros 
antes de su integración, auditorías periódicas del código. 

• Cumplimiento normativo: adecuación al RGPD en la recogida y tratamiento de 
datos de compradores, con políticas de privacidad claras y verificables. 

• Gestión de incidentes: plan documentado de respuesta ante brechas, con 
canales de notificación a la AEPD si corresponde. 

• Formación continua: el INCIBE ofrece programas gratuitos de concienciación para 
equipos no técnicos. 

Un aspecto que suele pasarse por alto es que la mayoría de las brechas en pymes no se 
producen por la ausencia de tecnología, sino por la ausencia de procesos. Una empresa 
puede tener el mejor antivirus del mercado y sufrir un fraude porque nadie ha definido qué 
hacer cuando un empleado recibe un correo sospechoso. La seguridad sin cultura 
organizativa es una ilusión. 

 



Las medidas que realmente marcan la diferencia 

Cifrado HTTPS: necesario, pero no suficiente 

El protocolo HTTPS —identificado por el candado en la barra de direcciones del 
navegador— cifra la comunicación entre el navegador del usuario y el servidor de la 
tienda. En 2026, es el mínimo indispensable: cualquier tienda online que no lo implemente 
no debería operar. Sin embargo, y esto es fundamental, el HTTPS no garantiza que la 
tienda sea legítima ni que el código que se ejecuta en ella sea seguro. 

Los atacantes también usan HTTPS. Una tienda fraudulenta puede tener certificado válido 
y comunicación cifrada. Por eso, el candado debe interpretarse como condición 
necesaria, nunca suficiente, de seguridad. 

Inteligencia Artificial aplicada a la detección de fraude 

La misma tecnología que los atacantes usan para personalizar sus engaños está siendo 
desplegada por el sector para detectarlos. Los sistemas de detección de fraude basados 
en IA analizan en tiempo real patrones de comportamiento anómalos: una compra de alto 
valor desde una IP inusual, un cambio de dirección de entrega en el último paso del 
checkout, una secuencia de pagos fallidos seguida de uno exitoso. 

Plataformas de pago como Stripe, Adyen o Redsys integran capas de machine learning que 
evalúan cada transacción contra miles de variables. Para el comerciante, esto supone una 
reducción significativa del fraude sin necesidad de implementar sistemas propios. La 
clave está en configurarlos correctamente y entender qué señales generan, no en 
activarlos y olvidarse. 

 

 



Seguros cibernéticos: del nicho a la normalización 

El mercado de seguros cibernéticos ha experimentado un crecimiento acelerado en 
España, impulsado por el aumento de incidentes y por una mayor conciencia del riesgo 
entre empresarios. Un seguro de este tipo puede cubrir desde los costes de respuesta 
ante una brecha de datos (forense, notificación, comunicación) hasta la responsabilidad 
civil frente a terceros afectados o las pérdidas por interrupción del negocio. 

Lo que pocas empresas entienden es que contratar un seguro cibernético implica 
someterse a una evaluación de riesgos que, en sí misma, es un ejercicio de higiene 
digital valioso. Las aseguradoras preguntan por prácticas concretas: ¿existe 
autenticación multifactor? ¿Se realizan copias de seguridad verificadas? ¿Hay un plan de 
respuesta a incidentes documentado? Las empresas que no pueden responder 
afirmativamente no son solo peor candidatas a los seguros: son empresas más 
vulnerables. 

 

 

 



La perspectiva del consumidor: cómo comprar con 
criterio 

Hablar de ciberseguridad en ecommerce sin dirigirse al consumidor es un análisis 
incompleto. Las empresas pueden implementar todas las medidas técnicas disponibles, 
pero si el usuario no tiene criterio para distinguir una tienda segura de una fraudulenta, el 
riesgo persiste. 

Tres hábitos que marcan la diferencia: verificar que la URL de la tienda coincide 
exactamente con la marca que se busca (un carácter diferente puede indicar una tienda 
falsa), usar métodos de pago con protección adicional —tarjetas virtuales, PayPal, Bizum 
con comercios verificados— que ofrecen mecanismos de reclamación más ágiles, y 
desconfiar de ofertas que llegan por canales no solicitados, especialmente en períodos de 
alta demanda como el Black Friday o las rebajas de enero. 

El 72% de consumidores que se siente en riesgo por la recopilación de datos no está 
equivocado en su percepción. La diferencia entre las tiendas que merecen esa confianza y 
las que no se mide, entre otras cosas, en transparencia: qué datos recogen, para qué los 
usan, con quién los comparten y cómo se pueden ejercer los derechos que el RGPD 
garantiza. 

 

 

 



Reflexión estratégica: la ciberseguridad como ventaja 
competitiva 

En un mercado donde el 72% de los consumidores ya siente desconfianza hacia la gestión 
de sus datos, la empresa que puede demostrar —no solo proclamar— que protege la 
información de sus clientes tiene una ventaja diferencial real. No hablamos de 
certificaciones decorativas en el footer de la web. Hablamos de prácticas verificables, 
comunicadas con honestidad y sostenidas en el tiempo. 

Los negocios digitales que van a crecer en los próximos años no serán necesariamente los 
más grandes ni los que tengan más presupuesto de marketing. Serán los que hayan 
construido la confianza digital como parte estructural de su propuesta de valor. Y eso 
empieza por entender que cada decisión técnica —qué pasarela de pago se elige, cómo se 
gestiona una incidencia, qué información se pide al usuario— es también una decisión 
estratégica. 

El comercio electrónico en España tiene por delante una oportunidad enorme. Pero 
aprovecharla requiere que empresas y consumidores compartan un ecosistema digital 
donde la seguridad no sea una promesa vacía, sino una práctica cotidiana. 

"La ciberseguridad en el ecommerce no es un problema técnico que resolver una vez. Es 
una disciplina de confianza que se construye cada día." 

Si este artículo te ha resultado útil, compártelo con tu equipo o con otros empresarios de 
tu entorno. Una persona informada es un eslabón más fuerte en la cadena de seguridad 
digital. Visita el blog para acceder a más recursos gratuitos sobre ciberseguridad aplicada. 

 

 

Isaac Ruiz Romero. 
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